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TEMPORADA PRIMERA, NÚMERO SUELTO, 10 CÉNTIMOS. 7.a CORRIDA DE ABONO. 
O F I C I N A S : 
Plaza de Bilbao, 5, bajo. 
Toda la correspondencia al Admi-
nistrador del periódico. 
HTúnieroa a t r a s a d o s S55 
c é a t l s a a o a . 
S U S C R I C I O N E S . 
E n Madrid : por seis corridas, 73 
céntimos de peseta. 
E n provincias: U N A peseta. 
JVumeros a t r a s a d o s S«» 
cént imos. 
NÚM. 11. 
T O R E O A N T I G U O 
(Conclusión.) 
»Y cuando el animal les ha corrido un buen rato y ellos 
«han dado bastante entretenimiento á los espectadores, de 
»miedo de que la bestia no Mera ó mate malamente á algu-
»no de los de la cuadrilla, la cortan los jarretes con sus cha-
«farotes, con lo cual el toro se ve obligado á arrastrarse y 
»por último á ecbarse por no poderse tener más sobre sus 
»piernas; matándole después y arrastrándole fuera, para re-
opetir la fiesta con otro bicho y ver cuál es el peor de la 
uganaderia, ó el que ha dado más juego. Así como lo ha-
»beis oido tienen lugar las corridas de toros.» 
Como V. vé, mi querido Palacio, nada habla el cro-
nista de capotes, nada dice de la suerte de espada, lo cual 
me hace creer que los toreros la llevaban en vez de capa, y 
que una vez desjarretado el toro, lo mecharían como Dios 
les diera á entender. Por lo demás, eso de tirarse al suelo 
para que el animal pase por encima del diestro, eso de aco-
sar al toro para que se aburra y no sepa á quien atender n i 
adonde acudir, eso de tirarle las banderillas, todo eso, digo, 
creo que se verifica hoy del mismo modo que en los tiempos 
de Carlos V , lo cual demuestra que la gente del oficio' es 
amante de las tradiciones del arte. 
Siguió el Emperador su camino, y siguieron, como era 
natural las fiestas de toros, y así fué que en San Vicente de 
ia Barquera, donde S. M. tuvo que detenerse catorce dias á 
causa de la enfermedad que le sobrevino, hubo su corres-
pondiente función, pero esta tuvo otros atractivos que las 
anteriores, no sólo por el sitio donde se verificó, sino por 
la clase del espectáculo que indudablemente debió impre-
sionar á nuestro flamenco según lo detalladamente que de 
él da cuenta. 
Algunos dias después de la llegada del Rey Nuestro Se-
ñor á San Yicente, los de la población «hicieron cercar un 
«paraje en medio de un gran terreno donde el mar llega dos 
»veces al dia, para dar en él unas corridas de toros delante 
»de S. M . , y esta diversión tuvo lugar una hora larga des-
apues de haberse retirado el mar. Allí se vió varias veces á 
o un jóven castellano, valiente, y sobre si el cual ápié firme 
«esperaba á un toro caliente y en el más furioso estado que 
»puede imaginarse, cuyo toro venía á todo correr sobre el 
•jóven para destrozarle con los cuernos. Pero cuando el 
«muchacho se veia muy cerca del toro que casi le embestía, 
•entonces se echaba sobre los cuernos; después le sujetaba 
»y apretaba el cuello entre sus brazos y la bestia con gran 
«fuerza levantaba el hombre sobre su cabeza y entre los 
«cuernos. Pero á fuerza de tenerle cogido y apretado entre 
«los brazos, el toro se veia obligado á caer con el muchacho 
»que diestro en su juego, cuando se veia en tierra con el 
•animal, le tenia diestramente con los cuernos en la arena, 
»hasta que se levantaba,, echaba á correr y quedaba en sal-
»vo antes que la bestia le hubiese podido molestar. Por todo 
«esto el muchacho fué tenido por mozo gentil, valiente y 
»muy diestro.» 
Como V vé, la suerte que hoy es patrimonio de los pe-
gadores portugueses, lo era hace tres siglos y medio de los 
castellanos. Todavía podría continuar citando algunas cor-
ridas más por aquella época, pero como no añaden novedad 
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á lo expuesto, creo que podemos dar por terminado este 
curioso relato; convencido como estoy lie que habrá agrada -
do á V. su contenido por las dos raztaies que detallaba al 
principio de esta carta. 
Con lo cual y reproduciendo mis protestas de impeniten-
te en lo que se refiere al espectáculo, me reitero de V. con 
la mayor consideración como su afectísimo amigo que le 
quiere y B. S. M. 
MANUEL DE FORONDA. 
Madrid 24 de Mayo de 1884. 
TOROS EN MADRID. 
SETIMA CORRIDA DE ABONO, VERIFICADA EN LA TARDE DE AYER 
1.° DE JUNIO DE 1884. 
Sí, aún escucho las palmas que prodigaban el jueves al 
más moderno de los matadores de toros; aún veo aquella 
pléyade de aficionados que en andas llevaron hasta el car-
ruage al afortunado Mazzantini; pues con esta nueva cos-
tumbre de toros en jueves y toros en domingo, nos alcan-
zamos como aquel que dice. 
Es claro, como somos ricos y los billetes están baratos, 
nada tenemos que hacer sino dar gusto al cuerpo, que al fin 
y al cabo, para, otra cosa no venimos al mundo. 
Hoy, 2?or Jin, vamos á los toros ordinarios, ó de abono, 
como ustedes quieran; vamos á tener tres matadores, eso 
que ya á dos nos vamos acostumbrando, 
Manuel Fuentes {Bocanegra), 
Francisco Arjona (Currito), 
y como tercer espada, 
Fernando Gómez [Gallito). 
Los toros encerrados eran de la ganadería acreditada de 
D. Diego y D, Pablo Benjmnea, vecino de Sevilla, y cuyos 
toros usan divisa negra en las grandes manifestaciones. 
Y Don Manuel Isidro Echeverría, 
alcalde del distrito de Palacio, • 
sentóse en el sillón de presidente 
y la fina batista dió al espacio. 
Eran las cuatro y media de la tarde 
al decir del reloj las esferillas, 
cuando al sonar la banda de Ingenieros 
atraviesan el coso las cuadrillas, 
y después que saludan respetuosas 
al señor que preside, el Buñolero 
se acerca á la garita y diligente 
hace que salga al público el primero, 
á quien ya aguardaban en los tableros pintados de blanco 
los de tanda Manuel Crespo, que por primera vez alternaba 
entre los de su clase, y José Trigo. 
E l toro se llamaba Violin, era negro zaino, meleno y 
bien colocado de alfileteros. 
Salió con .gana de quimera, liándose con Crespo cinco 
veces, lo desmontó con estrépito una vez y feneció la lan-
gosta en que iba caballero. 
Trigo enderezó tres lampreazos de tumbo seguro, per-
diendo también la miaja de arenque frito en que iba. 
Paco Fuentes no hizo más que arrimarse al huró y cata-
plum, á nadar. 
Pepe Canales hizo una baja en la caballeriza, por haber-
se permitido rubricar los brazuelos dos veces. 
Satisfechos los morenos de la primera suerte, tocaron áL 
poner rehiletes. Sale por delante el Pescadero, que vestía de 
color vergüenza con funeraria, y deja un par cuarteando 
por el lado derecho, tin poco pasado. Su compañero Bien' 
venida, también por el lado bueno, por no comprometerse 
ni andar pensando, entró, y aquí que no peco, soltó como 
el que las deja en salva, un par cuarteando bueno y en su 
sitio, y el otro, (Vicente) con recelo (vulgo mieditis clási-
ca) dejó un par de sobaquillo declarado. 
Y allá vá con la tajante espada y 6on el rojo trapo el 
señor de Bocanegra, que viste un temo de color grosella 
con adornos plata. 
E l toro Uegó á este tercio de la lidia un poco incierto, 
conservaba piés y hacía por los bultos, lo cual que no qui-
tó para que lo pasara seis veces al natural, una vez con la 
derecha, otra de pecho, otra por alto y otra cambiándose, 
entrando á'herir y pinchando á volapié; se quedó con los 
huesos cayendo á la arrancada de espaldas, no con pocá, ex-
posición, pero el toro no hizo por el bulto y se fué de rosas. 
Se levanta; dá tres pases naturales y otro por alto, su-
fre una colada en uno de los primeros, tira las defensas y 
se marcha al olivo por unas pocas aceitunas; se repone, dá 
otro pase y luego una estocada pescuecera de las irnoim-
níosas. 
Dos medios pases de pitón á pitón y se enfunda el violin, 
quiero decir se acuesta el toro; pero la Purísima que hacia 
de puntillero, lo levanta, se vuelve á acostar y para ciento 
y un dia murió el sonoro instrumento. Hubo pitos y pitas 
y pitadas. 
Se enfundó una vez el instrumento por frente al 7. 
Y basta, por Dios, que no quiero que nuestros lectores 
dejen la revista, pues mis compañeros esperan y no es jus-
to que les dé malo por bueno. 
EL TÍO CAPA. 
• 
* * 
Le pusieron Flamenco por mal nombre, porque el jóven 
Benjumea ni era de Flandes, salvo lo mantecoso, ni se can-
taba como Fuentes, picador lírico y melodramático, aun-
que algunas veces aquí pica en lo alto. 
Era Flamenco berrendo en colorao, botinero, capirote, 
ojo de perdiz, corto de ornamentación cornamental y asti-
llado de los dos. Robusto él y exuberante, de excelente 
pasta. 
Mereció aplausos del coro, 
su condición lisa y llana. 
¡Si nace persona humana 
ai'm hubiera sido toro! 
Trigo le puso tres varas, sacando el palo con supera-
bundancia y perdiendo un jaco-metrezo. 
Crespo vió también morir otra alimaña en dos pincha-
zos que colocó, y Canales en otros dos lamentó todavía otro 
caballo factible. 
Fuentes entró dos veces cantándose por lo flamenco (no 
aludo al toro), y salió del suceso con toda la integridad del 
ex-simoniano, 
EL BURLADERO. 
Y ahora van á ver ustedes 
cómo la familia Sancliez 
es una buena familia, 
cada individuo en su clase. 
Currinche coje los palos 
y en falso dos veces sale 
(porque Flamenco es un punto 
que no se arranca y no hace] 
y al tercer golpe le clava 
un par bueno cuarteándose; 
Julián yéndose al Flamenco 
sale también para Flandes, 
y un par cuartea á la vuelta 
metiendo los alamares. 
Sesgando, el propio Currinche^ 
' clava dos palos iguales 
y á la salida el Julián 
cuelga otro par al relance 
y el público entusiasmado 
á los muchachos aplaude. 
Lo cual que fué justamente 
y aquí se acaba el romance. 
Currito, de verde botella con golpes auríferos (poesía 
pura), echó el discurso y acercándose á Flamenco, abrió el 
trapo y empleó en la faena, cuatro naturales y cuatro cam-
biándose, empapando bien y parando los piés. 
Sin cuadrar al bicho y con ganas de no deslucirse y 
acabar pronto (creo yo), se tiró fuera de cacho y metiendo 
el brazo, propinó al Ilamenco una estocada caida y atrave-
sada y descabelló después á pulso al primer golpe. 
Aplausos y cigarros 
al Señor Curro. 
Oiga usté tres palabras: 




Decididamente no se puede juzgar por las apariencias. 
¿Quien hubiera podido pensar qus aquel Calesero que no 
hizo más que salir á la plaza y saltar por el 2 y salir del 
2 para volver á saltar por el 1, había de resultar una per-
sona decente en clase de toro? 
Ahora que ya ha pasado la cosa, ahora que Calesero 
duerme el eterno sueño, lo confesaré para descargo de mi 
conciencia taurina. 
Formé de él, en cuanto le v i salir al ruedo, una idea 
muy triste, y le declaró buey de solemnidad en cuanto dió 
á conocer sus aficiones de acróbata. 
Me equivoqué y públicamente lo confieso. 
Váyase este mal juicio, que rectifico gustoso, por los 
buenos juicios que he tenido que rectificar á disgusto. 
Porque caballeros, hay animales que en sus primeros 
pasos en la vida pública parecen bueyes y resultan toros, 
pero se dan á las veces toros que salen rematando en las 
tablas y luego los rematan á ellos con fuego, por bueyes. 
Hipocresías taurinas. 
Pero vamos al grano, y para tropezar con él antes, ha-
hlemos de Trigo que fué el primero que pinchó á Calesero, 
animal que, dicho sea de paso, era negao, bragao, meano. 
En cuanto sintió el hierro paró los piés y comenzó á 
desafiar á los piqueros. 
Se despertó en él el sentimiento de la propia defensa, y 
á impulsos de este sentimiento, rodó por los suelos Crespo, 
que metió de mala manera el brazo en cuatro ocasiones, y 
pasaron al estado de putrefacción dos jacos.f 
E l reserva Fuentes, que pinchó una vez en los bajos, 
perdió también la montura; pero no se puede en conciencia 
culpar de esta muerte á Calesero. 
E l caballo no murió de cornada, sino de anemia. 
Lástima no haber acudido á tiempo con el aceite de hí-
gado de bacalao. 
Trigo clavó cuatro puyazos, sin más pérdida que la que 
sufrió su reputación de picador, que resultó ayer como sus 
varas, muy por lo bajo. 
Salió Quernta con los palos, y al ponerse en suerte se le 
arrancó el bicho como una centella. El chico no quiso salir 
en falso é improvisó un quiebro dado en corto, sí, pero con 
tan mala fortuna, que hubo de quedarse con un palo en la 
mano. 
Más le hubiera valido quedarse con los dos, porque el 
palo que prendió resultó pegado á la última costilla. 
Guerra repitió con un par al cuarteo desigual. 
E l Morenito dejó uno muy bueno en la misma forma. 
Bronca al presidente por haber mandado tocar á bande-
rillas antes de que pudiera Guerrita remediar sus desacier-
tos colgando un nuevo par. 
Cogió el Oallo los trastos, pasó con cinco pases saltea-
dos (y los llamo así porque durante esta breve faena el toro 
saltó dos veces la valla) y remató á Calesero de un golleta-
zo de lo m ejor que hay en su clase. 
Puede Fernando consolarse pensando, que bajo el punto 
de vista del gollete no hay quien le levante el álias. 
Fué un golletazo de padre y dos señores mios. 
UN ALGUACIL. 
» 
• « Compare se mantoja á moo e sueño 
el verle á osté corré. 
¡Osté que juó torero e corage 
osté que jué quien jué, 
convertio y confusio con los toro 
midiendo con er lomo el reondél 
¡Osté tomando toro por la posta, 
.pinchando iguar que pa jasé bisté! 
¡Osté que jué más bravo que la peste 
juyendo dó un chorré! 
Er toreo es iguar que en la pulítica, 
sigun se ayega á vé; 
los que jueron ayer más demadogo 
se güerven del revé. 
¿Qué tenia aquer toro, Bocanegra! 
¿Qué traia aquer toro, on Manué? 
Faitigas por morirse é repente 
pa no vé más ar Crespo de reten. 
Era negro, girón, bragao, con carzasí 
rebarbo y con un rostro ó mugé; 
es un desí de vaca pensionista, 
y rigulá de carnes, casi bien; 
deseparao de vela, paso y largo; 
con poca voluntá pa acometé, 
pero otros hay que tienen tanta cuerna 
y son más temeroso de un belén. 
Cuatro varas tomó der Pepe Trigo, 
y cuidiao si es toma, porque se vé 
que apuntan á las resé los chendarme 
iguar que los cayistas; á los pié. 
Nueve vese pinchó Manolo Crespo, 
que ayé se debutaba de piqué. 
Dos vuercos le dió ar Trigo er tal Corusco-
que disen que juó el nombre ó la ros, 
y Crespo debutando de ginasta, 
también bajó der potro, de coié. 
Lo cuar que Oayo jiso un quite güeno 
tocando la patiya á mistar güey. 
Sonó er clarín, y Ramonsiyo Lope 
cuarteó un par de palos de valer, 
y no hubo pa er muchacho tantas arma 
como ór se merecía en güeña ley. 
Bienvenida tiró un palo á la fiera 
que se clavó en la piel, 
y Ramón, con dos palos ar cuarteo^ 
dambos adelantaos, sin interó 
arremató la suerte é banderilla. 
Tomó Boca la máquina é cose, 
y jayando elante un toro noble^ 
le toreó en inglé. 
Telonaso, najensia, tres pinchase, 
media caida, too á vuelapié, 
y una ar goyete, á paso é banderiya. 
¡Cosas é la niñé! 
De esta manera fayesió Corusco 
por sé toro é bien. 
SENTIMIENTOS. 
* * 
Marismeño dicen que se llamaba el quinto. 
De las marismas del Guadalquivir, cujeas aguas cuentan 
que son también saladas como las del mar. 
E l Marismeño era cárdeno oscuro, bragao, de muy buena 
lámina, algo abierto y delantero de cuerna. 
La familia Sánchez dió unos cuantos recortes para ale-
grar al paisano de los de Benjumea, y este tomó luego por 
compromiso y sin voluntad, tres, que llamaremos varas, de 
Pepe Trigo, dos de Fuentes y tres y un boquete de esos que 
abriría un veterinario para hacer la autopsia ó EUSTOSIA de 
Crespo, que sufrió un tumbo. E l autor del crimen fué con-
ducido por el alguacil hasta las puertas de la cuadra y 
multado competentemente. 
No habrá necesidad de decir á Vds. que ninguno de 
los puyazos fué bueno. 
Retirados que fueron con sus honores los caballeros, 
salieron los peones Julián Sánchez, con ropilla color grana-
te y alamares negros, y su hermano Paco Currinche de ce-
leste y oro. 
E l primero hizo una salida en falso y olavó medio par 
en la cuarta costilla. 
Como no podía quedar el muchacho con un palo en la 
mano y el otro en mala parte del bicho, previa la vénia de 
su hermano, volvió hácia el tofo y colgó un par al cuarteo 
desigual. 
CwmwcAe puso medio; y el presidente, que en aquel 
momento debió despertar de la siesta, mandó tocar á 
muerte. 
¡Pobrecito! Los pitos no dejaban oír el sonido de los 
timbales y clarines, porque los aficionados creían con algu-
na razón que no hubiera venido mal un tercer par de palos 
al Marismeño. 
El Curro, para que cesara la silba, siquiera por el prin-
cipio del respeto á la autoridad, pasó con una brega muy 
lucida y corta y en corto á su adversario con dos naturales, 
dos cambiados y uno en redondo, sin que faltaran algunos 
batimanes para alegrar al bicho; y tirándose bien á volapié 
dió una gran estocada, con una pequeña tendencia á atra-
vesar. 
— E l chiquio merece ser aragonés,—gritaba un. empre~ 
sario, que ha contratado para Huesca al Currito. 
E l diestro propinó luego al bicho unos cuantos pases de 
castigo, lo humilló, y terminó su lucida brega con un des-
cabello. 
Grandes aplausos en toda la plaza; cigarros y sombre-
ros llovían de los tendidos de sombra; y los abonados de sol 
obligaron al Curro á echar un trago de peleón. 
El Sr. Arjona Reyes estuvo muy bien; y aun hubiera 
estado mejor, parando más los piés; pues me parece que no 
es muy correcto eso de bailar sin música, y sobre todo en 
momentos históricamente sérios. 
Sin embargo, con su faena de ayer, está bastante satis-
fecho el público y le aplaude. 
KAN-KING. 
NOTA. Estaba yo terminando mí revista, cuando envuel-
tito en papel de seda me entregaron anoche un paquete. 
No esperaba regalo alguno; pero suponiendo que ven-
dría original para EL BURLADERO, abrí el paquete atado con 
cinta negra, divisa de la casa de Benjumea, y tropecé... con 
un cuerno. 
Metí en él los dedos y me encontré con un documento 
que á la letra dice así: 
«Señor Kan JTing: 
Yo Marismeño, toro soltero, nacido hace cerca de cinco 
años en la afamada dehesa de los Benjtimeas, desde el de» 
solladero de la plaza de toros, bueyes y otros animalejos de 
menor cuantía, para conocimiento de los aficionados y has-
ta de las autoridades competentes, debo declarar: 
Que á la intimación del Buñolero, salía esta tarde del 
encierro, tomando la dirección natural, según la inclinación 
que el arquitecto dio á los llamados chiqueros al construir 
el ruedo destinado á nuestro sacrificio, cuando en los table-
ros de frente al tendido 5, oí unos golpecitos dados por al-
gún cabo de varas ó de monos, que me distrajeron y me hi-
cieron tomar otra dirección. Lo cual que, mismamente, yo 
creo que el tal mono sábio engalonado, se encontraba entre 
el picador Bartolesi y el señor contratista de caballosiiirp 
Y como yo no sé si por mi mala salida me abrió el se-
ñor Crespo en la piel, un ojal que le valió una multa, para 
mi tranquilidad primero, y por si procede multar á los que 
tratan de engañar en su presentación á la noble lucha con 
los lidiadores, antes de espichar, comunico á V. este hecho 
para que lo haga público. Marismeño.» 
Lo que trascribo á V. E. y Vds. á los efectos oportunos. 
KAN-KING.gg^ 
' - .oitiaxieb y xiodaií .sab * 
Y salió el sexto, que es, según el epigramático Martínez 
Villergas, 
la cosa más excelente E Y 
que se puede imaginar. 
Novillero no alcanzó á tanto. Era un bicho colorado, 
ojo de perdiz, meleno, muy ancho de cuna y caído de alfi-
leres, que se acercó con muy buenos deseos, pero con muy 
pocos resultados, á los caballistas de tanda. 
Tres garrochazos de Trigo y siete de Crespo aceptó la 
res, feneciendo en la contienda un cóngrio. 
Morenito dejó un par caido... 
Aunque no tan caido como Guerrita, que después de su 
deslucida faena en el tercer toro, se volvió á caer con un 
par muy pasado. 
Con los palillos, mi querido Rafael, es con lo que hay 
que trabajar, y no con el capote; que aunque le digan á us-
ted que ha estado muy trabajador en la brega que sólo cor-
responde á los maestros, puede usted echarse la cuenta de 
que también son muy trabajadores los individuos del gre-
mio de faroleros... 
El Moreno repitió con un par al cuateo, regular; y la 
res, que por cierto husmeaba la taleguilla al adversario, pa-
só á manos de Fernando Gómez, que le trasteó con ambas 
hasta 14 veces, para dejarse caer en corto con un volapié 
en los rubios, hasta la misma taza. 
E l diestro salió embrocado y desarmado, sufriendo un 
EL BURLADERO 
leve varetazo. Palmas al Gallito por su faena y por su bra-
vura al herir. 
¡Y hasta el jueves! 
•ngLe ££Oo nábio eo&srroioSí 
SOBAQUILLO. 
^nur j^geid JMÜX .¿roo óeeq {bjs£rioíiia JBÍ •& oáeqmi lob o lefio 
'•iBBl&nsim &ob IÍOD pxi^aievfcj^B "¿ odioo no ^ .^^ xor- '%'ísblc>Lri 
goxujgía ujauaiUi ewp'íiiB «oBnoBsT ue bmr Ij^oíteí^^oi abB 
é i ^ í o v ¿ na. G E N E R A L I D A D E S . 
La tarde, buena. 
La entrada, lleno. 
E l presidente, nervioso y pricipititado', por lo demás, 
bien. 
oí) 8^)e 2a caballería, no bay para qué hablar; peores que 
suelen, y .suelen estar peores que todo lo malo. 
Los monos sin multar, á pesar de estar abusivos. 
De los niños, Currito y Julián en el segundo toro de la 
tarde. Morenito en un par. Guerrifa, desgraciadito. 
Como peones, todos malos; eso de recortar á los toros y 
de soltar percalina es propio de novilleros. 
Ustedes creen de los capotes lo que cierto barbián opina 
- de la ortografía; que sirve para adornar un escrito. 
Bocanegra, estuvo muy sereno, pero sin recursos; hecho 
un inválido del arte. 
¿Qué tenían los toros? Sobrada honradez. 
Curro muy bien, tirándose á matar y saliendo limpio; 
con la muleta bueno, aunque siempre moviéndose como 
si le hubiera picado la tarántula. 
Pero siempre como ayer, y nunca peor, señor Curro. 
Gallo muy bueno en los quites, bien con el trapo en el 
segundo; hiriendo al primero, como no puede decirse. 
¿Qué vió usted en el animal? ¿Qué, era muy feo? pues 
nada más tenía, según los datos que nos sumnistra la fami-
lia del difunto. 
En el segundo , superior al entrar, pero es preciso 
pensar en la salida y no encunarse. 
La estocada fué la do la tarde. 
Los toros, blandos en general en el primer tercio y algo 
huidos en la muerte, 
•sari Poro finos de lámina, algo es algo. 
EMBOLADOS. 
Hallándose indispuesto nuestro compañero Sentimien-
tos, hubo en el número anterior que hacer á última hora la 
revista del toro que le correspondía; y entre las premiosi-
dades del tiempo y del espacio, se confuadieron los apun-
tes y resultó revistado dos veces el toro sexto y se quedó el 
quinto en el tintero. 
Es fácil que la posteridad deplore esta falta con más 
amargura que nuestros contemporáneos. 
: Los Menendez Pelayo de entonces buscarán, acaso, en 
las columnas de EL BUBLADEIIO, datos y noticias para ilus-
trarse en la vida y obras de los Menendez de la Vega de 
hoy, y sería de lamentar que se encontrasen con una lagu-
na de tamaña consideración. 
Conste, pues, que el toro quinto de la corrida del jue-
ves, 29 de Mayo de 1884,se llamó Perdido y fué negro-Val-
dez, listón y delantero. 
Tomó siete varas de los de tanda, Badila y Albañil, y 
causó la desgracia de un caballo electo. 
Manene y Torerito le pusieron dos pares cada uno, bue-
nos ellos. 
Y Rafael, tras una brega de poco lucimiento, le remató 
de dos medias bien señaladas, un pinchazo, una contraria y 
un descabello. E l toro se quedaba. 
Señores; Perdido trajo su sino en su nombre, y se per-
dió en el anterior número; hoy remediamos en lo posible la 
omisión. Cualquiera se equivoca; ¡hasta nosotros mismos! 
Esperamos, sin embargo, que no será estala última vez. 
No puede darse mayor modestia. 
D8 oh 89Jjq85 
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Diálogo entre dos señores-
que figuran como miembros 
protectores de animales 
y de plantas en el reino. 
(Oido en Pris, Brice ó Prais 
por el propio cosechero.) 
—Son leones de verdad. 
—Si, pero son más pequeños 
que el ambo fundido en bronce 
de la puerta del Congreso. 
—Sin embargo ¿crees posible 
que se extralimiten éstos 
y se merienden un dia 
al domador? 
—Si lo creo. 
Que al domador se merienden, 
más que probable lo encuentro; 
más duerme tranquilo y duerma 
• la sociedad como duermo. 
¡Será caso de conciencia 
que no respeten al perro! 
' * S ' 
Según La Corresiwndencia el numeroso y distinguido 
público que asiste al circo de Price «contempla verda-
deramente aterrado» el civilizador espectáculo que dá 
Mr. Schet entrando en la jaula de seis leones. 
Consecuencia: no hay espectáculo más bárbaro que las 
corridas de toros. (Opinión de varios distinguidos y aterra-
dos nacionales y extranjeros.) 
Aliviarse. 
A LA MEDIA VUELTA. 
LOS VETERINARIOS. 
Por ser de verdadero interés reproducimos el dictámen íntegro 
presentado ayer á la Junta de tenientes de Alcalde y elevado por 
esta al superior conocimiento del Gobernador civil de la provincia: 
Por consecuencia de la llamada particular á su despacho, hecha por el 
teniente de alcalde que presidió la corrida el 18 del actual, á los subdelegados 
que hicieron el reconocimiento de los toros lidiados en la misma, para que 
manifestasen en vista de la frecuencia con que en la plaza de Madrid se lidian 
toros que carecen de las condiciones reglamentarias, la manera de modificar 
el reconocimiento de Jas citadas reses; dichos subdelegados, en vista de la gra-
vedad de i asunto, ofrecieron al referido señor teniente de alcalde, reunir á sus 
compañeros y estudiarlo detenidamente: convocados al efecto y en número de 
ocho subdelegados, y con la mesura y experiencia de hombres todos encaneci-
dos en el ejercicio de su profesión, después de discutirlo ampliamente, convi-
nieron por unanimidad en que, el reconocimiento de dicho ganado en términos 
que garantice su sanidad, es impefecto y difícil; y para probarlo, bastará recor-
dar la fiereza de las reses, que impide emplear en su observación los poderosos 
medios que el médico emplea en la especie humana y los que el veterinario 
utiliza en el reconocimiento de los animales domésticos para examinar los órga-
nos de la visión y aparato respiratorio; y eu cuanto se refiere á la locomoción, 
no siendo posible hacer que la verifiquen más que de paso, ya por lo reducido 
del local en que se verifica el reconocimiento, cuanto porqne la empresa y li-
diadores se oponen á que en dichos animales se emplee ningún medio que pue-
da exacerbarlos, resulta con frecuencia que toros que en e. corral no claudicaban 
los hagan en la plaza obligados á ejecutar movimientos rápidos y violentos. 
Defraudado el público en sus esperanzas, su opinión se extravia; y sin meditar 
Jas causas lanza acusaciones injustas á las autoridades y recrimina á los subde-
legados de veterinaria, que, sin remuneración alguna practican el referido reco-
nocimiento de los toros, sujetándose á lo articulado de un reglamento vigente 
para cuya redacción no fueron consultados; sin embargo, las razone? expues. 
tas no debieron ccültarse al autor de dicho reglamento, cuando aunque no con 
la claridad y extensión que debiera, dice en su artículo veintitrés, que, <'si la 
inutilización de nn toro hubiera tenido lugar antes de ejecutar con él suerte al-
guna, será retirado al corral y sustituido con otro.»—La jurisprudencia veteri-
naria en su derecho comercial, distingue con el nombre de vicios redivitorios 
todas aquellas enfermedades que se ocultan y no pueden apreciarse en el acto 
del reconocimiento.—La palabra redivicion significa volver uno y retirar otro 
el precio de la cosa vendidas, ó sea la rescisión del contrato,—en nuestro (en-
tender está la clave del asunto que nos ocupa: ¿queda probado que en el acto 
del reconocimiento no pueden observarse ciertos defectos de la visión, respi-
ración y aparato locomotor los unos por la fiereza de los animales y los otros 
por oponerse su dueño? pues cuando se presente algún toro en alguna de estas 
condiciones, de una manera patente y clara, declárese inútil por encontrarse 
dicha imperfección en el grupo de los vicios redivitorios y en su consecuencia 
retirado al corral y sustituido con otro. Establecida dicha jurisprudencia ha-
brán desaparecido los escandalosos denuestos que el público exacerbado lanza 
á las autoridades y el desprestigio profesional de los veterinarios á quienes se 
encomienda el examen de las referidas reses; pues, el exigir á estos responsa-
bilidad como algún periódico ha aconsejado, manifiesta desconocimiento com-
pleto del asunto y escasa cultura literaria, y además lo rechazan las leyes y el 
buen sentido de toda persona ilustrada y pensadora, y no habría 1 ningún vete-
rinario que la aceptara, que estime en lo que vale sa decoro. Además se evi-
taría las apreciaciones injustas y apasionadas de algún revistero de la prensa 
taurina que demostrando ménos respeto que debiera á la ciencia y á la clase 
que nos honramos pertenecer, se lanzan de lleno al fondo de una profesión y 
apropiándose patente de sabios dan tajos y mandobles á su capricho, publi-
cando que saben ver y reconocer toros no ya desde cerca sino desde el tendido, 
la grada ó la andanada, marcando con más aplomo que certeza, defectos que 
no existían más que en su imaginación.7-Es cuanto tienen el honor de expo-
ner los que suscriben al Excmo. Sr. Teniente de Alcalde del distrito del Con-
greso en oontestacion á su atenta pregunta.—Madrid 24 de Mayo de 188.4.— 
E l Presidente de la Sección.—Domingo Bellan.—El Secretario.—Simón Sán-
chez.—Emilio Selgaa.—Ciríaco de Baígorri.—Nicomedes García.—Genaro de 
Montoya.—Antonio Montenegro.—Juan Pinedo. 
Para ver que un toro está derrengado, como algunos que se han 
soltado en esta plaza, no es preciso ser sábio ni veterinaria siquiera. 
Comprendemos desde luego 
que el peor mat de tos males 
es tratar con animales 
como dice el refrán, pero ó ponerse ó no ponerse á ello y hablar 
claro. 
Dos preguntas: 
¿A qué revistero aluden los sabios veterinarios en su escrito? 
¿Por qué no firman el documento los Sres. Valdivieso y Ortiz, 
tan sábios, sin duda, y tan veterinarios como los demás? 
Los aficionados desean que se vulgarice la sabiduría para que en-
teren del argumento los que sc^tac los cuartos. 
Y nada más. por hoy. I 
En Huesca se verificarán dos corridas de toros los dias 
10 y 11 de Agosto. 
E l ganado es de Carriquiri y D. Pedro Galo Elorz, de 
Navarra, y los encargados de la lidia, Curro y Hermosilla. 
La empresa no ha escatimado gasto alguno para que las 
fiestas sean buenas. Con seguridadj podemos decir que 
babrá animación. 
Wk 
El espada Hermosilla tiene ajustadas las siguientes cor-
ridas: 
El 12 de Junio, en Sevilla el 24, en el Puerto; 10 
y 11 de Agosto, en Huesca; 24 y 25 en Almagro; y 21, 22, 
23 y 24 de Setiembre, en Valladolid. 
4» 
Señores empresarios: ¿Cuando cumplen ustedes la pro-
mesa de dar toros de Tres Palacios, Patilla, Carriquiri, Sa-
las y otros que dijeron al fijar el cartel de abono? 
No comencemos á duplicar por que no resulta. 
Y vamos, pase por la repetición de los toros de Bañue-
los (D. Manuel] que al fin y al cabo dejaron el pabellón 
bien puesto. 
Digimos que el señor gobernador babia impuesto una 
multa de 500 pesetas á la empresa de la Plaza de Toros de 
esta corte. 
Digamos que lia venido el tio Paco con la rebaja y que 
se ba condonado la multa. 
¿Por qué? 
Es una pregunta inocente. 
« * 
Siguen los toros en jueves. 
E l próximo se verificará una corrida extraordinaria, l i -
diándose seis toros de D. Manuel Bañuelos, que tanto gus-
to dieron en la primera del año. Serán muertos probable' 
mente por Lagartijo, el Gallo yMazzantini. 
E l sablazo le sufrirán los abonados el martes, que es el 
dia designado por Menendez para verificar la operación. 
E l miércoles y jueves son los dias designados por la Di-
putación provincial para que los abonados á Menendez y 
compañía, recojan sus respectivas cédulas, si gustan asistir 
á la corrida de Beneficencia, que si gustarán. 
Los demás billetes serán usufructuados, según todas las 
probabilidades, por los señores del comercio irregular, co-
nocidos clandestinamente con el nombre de revendedores, 
á no ser que las autoridades metan un capote. 
¡Ora pro nobisl 
M 
De las seis corridas del abono corriente, Lagartijo no 
puede torear en las que se celebren los dias 1,15 y 22 de 
Junio y 13 de Julio, de modo que solo trabajará en dos. 
E l Gallo trabaja fuera de Madrid el 22 de Junio. 
Representación taurina en la Exposición de Bellas 
Artes. 
92.—BEÜBLETE.—La Puerta de Visagra en Toledo.— 
(Dos Bueyes amarrados á una carreta, que parecen toros de 
lidia). 
106.—Bmcio —jA los toros!—Una cabeza. 
141.—CASADO.—El regalo del torero. 
28G—GODOY.—Marclianíe de ganado vacuno. 
337, 338 y 339.—JULIA.—Prados y toros de lidia. 
659.—SEIQUER. — Vacas en la pradera. 
Y algún otro más que en la memoria nos resta. 
PARTES TELEGRAFICOS. 
TERUEL 1.' 7^5 noche. 
Sr. Director de EL BURLADERO. 
Los toros de Tornos corridos esta tarde han sido regu-
lares. Las cuadrillas sin novedad. El líanchao no podrá to-
rear mañana por haberse resentido de la herida que traía. 
PERICO. 
*** 
CÓRDOBA 1.° 7'30. 
Sr. Director de EL BURLADERO. 
Se ha verificado la primera corrida de feria Gran afluen-
cia de gente de Sevilla. Los toros de Miura, muy grandes 
y superiores, caballos 15. Rafael ha estado en un toro me-






NIMES, 1.08'25 noclie. 
Los toros de Tabernero han divertido á la concurrencia. 
Angel Pastor muy bueno. 
SAUDEAU. 
* 
PAMPLONA, 1 .9*40 minutos. 
Toros buenos. Caballos muertos siete. Cuadrilla sin no-
Tedad. Galludo aplaudido. 
PERETE. 
* 
* * AiiGECiRAS, 1-10 noche: 
Toros Muruve, buenos; caballos, 18; bien los diestros, 
Mazanttini, superior. 
ROQUE. 
TOROS EN VALENCIA EL 22 DE MAYO. 
Ganado de D. Anastasio Martin, de Sevilla. Matadores 
el Curro y Cara-ancha. 
Salió Escogido, castaño, bien armado y poca cabeza. 
Ocho varas le pusieron Crespo, Alaban y Fuentes, saliendo 
el primero con una contusión en el muslo derecho. 
Currinche cuarteó dos pares buenos de banderillas y uno 
Julián. 
E l Cwrro, de naranja y plata, encontró á su adversario 
defendiéndose, y después de pasarlo en corto dió dos pin-
chazos y una delantera y caida. 
E l segando se llamaba Cigüeño, negro, bien puesto, pero 
blando al hierro. 
Sin gran voluntad y gracias á los laudables esfuerzos de 
Pepe Trigo aguantó cuatro caricias de este, que ganó me-
recidos aplausos. 
Barhi colgó un par en dos viajes y Juanillo Campo uno 
bueno. 
Cara-ancha, de rojo con golpes de negro, se arrimó 
bastante al pasar y acabó con el Cigüeño, con una estocada 
caida con tendencias á doloroso,. E l toro visitó el callejón 
al principio. 
Negro, vizco del izquierdo, voluntario, fué el tercero 
llamado Legañoso. 
Quitóle las lagañas Trigo con varas superiores. E l bicho 
aguantó nueve proporcionando algunas caldas. 
Hipólito y Currinche clavaron un par cada uno al cuar-
teo muy buenos. Hipólito colgó luego otro medio. 
Curro con pocos pases se tira bien á volapié y dá una 
estocada delantera, saliendo con un varetazo y chaquetilla 
rota. 
Pies de plata se llamaba el cuarto, negro, corto de cuer-
na y de romana. Aguantó seis varas, una de ellas buena, de 
Fuentes. 
Par y medio de banderillas por lo mediano le puso Pe-
rico Campos y uno mejor Barbi al cuarteo. 
Cara-ancha dió un pinchazo en hueso, una estocada 
corta, delantera y caida y un volapié bueno en las tablas. 
Por Señorito atendía el quinto y era berrendo en cárde-
no, de buenos pitones y algunos kilos. 
Aguantó ocho pinchazos de los lanceros, quitándoles dos 
arres. 
Cumplieron con los palos Julián ó Hipólito, y Curro 
pasó algo desconfiado y dió dos pinchazos en hueso, dos 
medias estocadas delanteras y una contraria. 
Berrendo en negro, bien armado, era el sexto, de nom-
bre ManteUto. Tomó siete puyazos. 
A petición del público pareó Cara-ancha con tres al 
cuarteo y acabó la fiesta con una estocada baja. 
La tarde estuvo desapacible y la concurrencia no fué 
mucha. , 
Probablemente, la Diputación, que daba la corrida á be-
neficio del Hospital, salió con pérdidas. 
ROQUE. 
-ooooSoooo-
T O R O S E N B A R C E L O N A . 
Los bichos que ayer 22 de Mayo se lidiaron en esta pla-
za, eran de Puente López, de Colmenar. 
Las cuadrillas, la de Rafael y la del Gallo. 
El primer toro era retinto, de kilos, delantero, volunta-
rio y de cabeza. 
Tomó diez puyazos y causó cinco tumbos y pérdida de 
tres arres. 
Claváronle al cuarteo bien dos pares y medio de ban-
derillas entre Gallito y Manene. 
Rafael no se lució mucho en la brega de los ocho pases 
que dió y el mete y saca á toro parado con que acabó la 
faena. 
E l de Colmenar había visitado el callejón para saludar á 
^ os mis. 
E l segundo toro era también retinto, mejor armado y 
de ménos libras que su finado hermanito. Tomó once puya-
zos, hizo besar el suelo tres veces á los picadores, mató un 
caballo y al oir que sonaban los clarines, creyendo sin duda 
que tocaban á somaten saltó al callejón. 
Ya repuesto, se presentó en el redondel, aguantó tres 
pares y medio de palos y se puso delante del Gallo. Este 
dió seis pases y una tendida á volapié, tres pases y pincha-
zo en hueso y acabó con otro pinchazo y una á volapié. 
E l tercero era un cornipaso, del mismo pelaje de fa-
milia. 
Aguantó ocho varas causando cuatro descendimientos 
y tres despeñamientos de esqueletos andantes. 
También hizo su visita al callejón. 
Los peones de Rafael le adornaron con los tres pares que 
mandan las ordenanzas taurinas. 
En la muerte se colaba el toro, y Lagartijo entre mu-
chos pases, dió dos pinchazos en hueso, una corta á vola-
pié, un pinchazo y una á paso de banderilla. El puntillero 
se encargó del resto de la faena. 
Idéntico hábito que los anteriores traía el cuarto de 
Colmenar, sólo que era vizco del derecho. Después de un 
salto al callejón, se puso á disposición de los caendarmes y 
en nueve varas hizo caer á dos adversarios de caballería y 
les quitó una acémila. 
El célebre GUERRITA hizo las delicias del público ca-
talán y cosmopolita al clavar con verdadera maestría dos 
pares, uno de frente y otro al cuarteo. 
(Grandes aplausos", lluvia de sombreros, gorras y barre -
tinas y música.) Moreno puso también un buen par. 
E l Gallo, que encontró defendiéndose al buró, dió cuatro' 
pases naturales y remató con una baja. 
Corniancho, de gran estampa, con igual traje que los 
anteriores salió el quinto, pausadamente, observando el 
campo para dar la batalla. 
Tomó siete varas, despabiló cuatro aleluyas, desmon-
tó á dos huíanos é hizo frente á la infantería. 
Recibió sus tres pares de palitos y pasó á entenderse 
con Rafael que lo pasó bien y lo venció con un pinchazo 
en hueso y un buen volapié. (Aplausos.) 
E l sexto era bien armado, y voluntario y de cabeza. En 
diez varas hizo rodar á todo el mundo y mató cuatro etcé-
teras. 
Aguantó los tres pares de banderillas de ordenanza. 
Gallo acabó con él en dos estocadas á volapié y una á paso 
de banderilla. 
TOBBALBA. 
Corrida del 25 de Mayo.—Toros de D. Máximo Hernán. 
Primero, Muselino, retinto, bien puesto y voluntario. 
Bartolesi, M. y J. Calderón le recetaron 11 varas. El Gallo 
sale en falso y clava un par al cuarteo y otro al relance, y 
Juanillo uno de sobaquillo. 
Rafael, después del brindis de ordenanza, se dirigió á 
Muselino, al que pasó con uno natural, tres con la dere-
cha, uno de pecho y tres cambiados para dejarse caer con 
una contraria y baja á volapié hasta la mano. Después de 
doce trasteos tiró tres veces la puntilla infructuosament e, 
por loqu e tomó el estoque y lo descabelló á la primera. 
Conocían en la vacada por Navarro al segundo, que ves 
tía traje colorado, siendo además ojo de perdiz y bien pues, 
to de cuerna. Bartolesi le señaló cinco puyazos á cambio de 
dos caídas, una de ellas por arrojarle el penco de la silla. 
Cuatro más clavó Manolo y dos su hermano Pepe sin tener 
que lamentar percance alguno en la caballería. 
Prévio el suspiro de los tíos de la meseta, salieron A l -
mendro y el Morenito, cumpliendo el primero con un par 
al cuarteo abierto y otro al relance desigual y el segundo 
con uno de sobaquillo desigual después de una salida en 
falso. 
Después de saludar á la presidencia, el Gallo se encaminó 
alcornúpeto, al que pasó con tres naturales, seis con la de-
recha, uno alto y otro en redondo, para recetarle una corta 
y buena á volapié, qUe hizo innecesaria la puntilla. Palmas, 
cigarros, sombreros y una petaca, que fué exhibida al pú-
blico por Guerrita. 
Cantinero tenia por nombre el tercero. Era negro, mea-
no, listón, rebarbo, J. y M. Calderón, Bartolesi y Sabaté, 
pusieron siete varas y perdieron dos caballos. Manene le 
adornó con un par cuarteando y otro al relance, y el Gallo 
con otro bueno al relance. 
Rafael largó una corta delantera y perpendicular, una á 
volapié corta, en las tablas, y una contraria á volapié. 
Cuarto, Albareño, negro, listón y bien puesto. A la sa-
lida, el Gallo le dió solamente una verónica, por estar el 
bicho muy levantado. Fuentes, ^ i y ^i-". Calderón y Sabaté, 
pincharon nueve veces á cambio de dos caballos. Guen ita 
puso par y medio, bueno el par, y Almendro medio. E l Gallo 
despachó con un volapié delantero y una buena. 
El quinto atendía por Girón y era colorado y brocho. A 
su salida el Gallo le dió el cambio de rodillas con mucha 
limpieza, siendo obsequiado con palmas, sombreros y músi-
ca. Entre Fuentes, Manolo y 5epe le señalaron cinco pu-
yazos, correspondiendo dos al primero, dos al segundo y 
uno al tercero con colada. E l presidente dispuso el cambio 
de suerte, A petición del público Lagartijo tomó las de á 
cuarta, clavándolas al relance, después de salir en falso una 
vez, repitiendo con un buen par de las comunes en la mis-
ma forma, mientras la música solemnizaba el acto. Conclu-
yó el acto con uno al cuarteo de Juanillo y otro al relance 
de Manene. 
Muy parado, y en corto terreno, pasó Rafael á Gü'on 
con dos naturales, uno con la derecha, dos redondos, uno 
de pecho y un cambio, para un volapié hondo, hasta la ma-
no, tirándose muy bien. Aplausos, puros y la oreja de la 
víctima. Buena despedida, Rafael. 
" Colorado claro y abierto de cuerna era el sexto, llama-
do Moñudo. Con voluntad águantó cinco puyazos de Fuen-
tes á cambio de un jaco, cinco de M, Calderón, dos de José 
Calderón y dos de Sabaté, matándoles dos caballos More-
nito dejó dos pares y Guerrita uno muy bueno al cuarteo, 
y medio al relance. 
Gallo nos dió el abur con una sin soltar, un pinchazo 
otro pinchazo atravesado, una corta atravesada y dos 
cortas. 
El toro de gracia recibió cuatro varas, le parearon Ma-
nene y Guerrita, y le despachó Almendro de tres estocadas. 
Resumen'. El ganado demostró bravura, aunque algunos 
toros fueron blandos al hierro. 
Lagartijo, regular hiriendo en su primero y segundo y 
superior en el tercero, tanto al pasar, que lo hizo en corto 
y parando, como al herir, en que se arrancó corto y dere-
cho. En quites, bueno. 
Fernando Gómez aceptable con el trapo, ha señalado 
buenas estocadas. El último toro que mató se hizo difícil 
en banderillas y siguió sabiendo latín en el último tercio. 
En el cambio de rodillas muy bueno. 
A Miguel Almendro no puede juzgársele, pues ha muer-
to su toro en medio de una cuadrilla tan numerosa como la 
granujería de Barcelona en masa; con todo debemos decir 
que se arrima bastante y se le conoce la afición. 
A D V E R T E N C I A . 
Definitivamente dejaremos de 
remitir EL BURLADERO á los 
suscritores que no hayan renova-
do su suscricion, y á los corres-
ponsales que no hubieran solven-
tado sus cuentas antes de publicar-
se el número 10. 
E l cipataz de nuestro periódico, Emilio Braña (el 
Francia), tiene la sucursal para la venta al por mayor de 
periódicos en la calle de la Paz (café del Siglo). 
ANUARIO TAURINO. 
Escrito por Sentimientos ó ilustrado por Lizcano.—Se-
gunda edición 3 pesetas.—Esta Administración lo remite 
£ranco de porte y certificado al que envíe su valor en 
libranza ó sellos. Nuestros corresponsales gozarán de una 
rebaja de 25 por 100 . 
Mrdrid: 1884.—Imprenta da José de Roja», Tudescos, 34. 
